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· Sagrada Escritura:
1ª lectura: Sabiduría 12,13.16-19
Salmo 85


2ª lectura: Romanos 8, 26-27
Evangelio: Mateo 13, 24-43
· MENSAJE DOCTRINAL: LA PARÁBOLA DEL DIOS DE LA PACIENCIA Y EL AMOR
1.  Dios no tiene prisas

El evangelio de S. Mateo que vamos siguiendo durante  los domingos de este año litúrgico del ciclo A, presenta las enseñanzas de Jesús, –así estructura S. Mateo su evangelio - , en torno a cinco grandes discursos: El discurso de las bienaventuranzas., o Sermón del Monte; el llamado discurso de la misión, o discurso misionero, con el que Jesús envía a sus apóstoles “a las ovejas descarriadas de la casa de Israel”, y le sigue el discurso de las parábolas, que empezamos a leer el domingo pasado con la parábola del sembrador. Así estructura S. Mateo su evangelio, reuniendo en un solo discurso, las parábolas que Jesús decía a aquellas gentes sencillas en distintas ocasiones para ilustrar la predicación del reino. 


El domingo pasado nos decía el evangelio que este discurso de las parábolas lo hizo Jesús “sentado desde una barca” a aquella multitud de gente que vino a escucharle, que quedaron de pie en la orilla del mar…Imaginemos las escenas, contemplando nosotros también la belleza de este mar y su entorno, cuyo recuerdo nos evoca la presencia de Jesús…pues se trata del mar de Galilea, y al verlo por primera vez, muchos peregrinos a Tierra Santa han exclamado y yo lo he oído: “¡Es como si viera a Jesús y lo escuchara!”. Parece como si el tiempo no haya pasado por él, está tal cual lo vio y vivió Jesús: un mar tranquilo que más bien parece una balsa de aceite azulado. De hecho pocos lugares acercan tanto a la figura humana de Jesús, como estas riberas del mar de Galilea, desde donde la gente escuchaba a Jesús, que predicaba sentado desde la barca de Pedro.


Parece que el eco de sus palabras vuelve a resonar por aquellos parajes, y desde allí el eco de sus palabras llega hasta nosotros este domingo en alguna de sus parábolas, que era la forma de predicar de Jesús. 


Jesús utilizaba estos breves relatos imaginarios sacándolos de la vida ordinaria: de las múltiples vivencias recibidas por Jesús en  su casa y pueblo de Nazaret; del  ambiente familiar, y de las faenas domésticas y del campo Jesús sacó el  tema de muchas parábolas, como la del sembrador, del domingo pasado o las tres del evangelio de este domingo: la de la mostaza, “la más pequeña de las semillas que al crecer viene los pájaros a anidar en sus ramas”, o la de la levadura: ¡Cuantas veces Jesús vería amasar a su madre el pan de cada día, según la costumbre rural de la época…! ¡O la de “la cizaña sembrada por el enemigo en medio del trigo…” que le sirvieron  para ilustrar,  como os decía , la predicación del  Reino a aquellas gentes sencillas, y al mismo tiempo abiertas, las parábolas, a la comprensión, según la capacidad del hombre, que es el que debe escuchar y responder. 


Así pues tenemos el tema de la breve reflexión que nos ofrece el evangelio de hoy sobre el  Dios que no tiene prisa, que sabe esperar…sobre la paciencia de Dios…Recordemos la 1ª parábola de hoy: “El Reino de los cielos se parece a un hombre que sembró buena semilla, pero el enemigo le sembró cizaña en medio del trigo,”... ¿qué hacer?, ¿arrancar la cizaña?, ¡No!...que se podría arrancar el trigo. “Dejadlos crecer juntos hasta la siega”… Dice un autor (Montalban) que el  elemento central de esta parábola es “el tiempo”, el tiempo de la espera: pues hay un tiempo de trabajar, de sembrar, después un tiempo de espera durante el cual se debe dejar crecer lo sembrado hasta la siega…En esta parábola, pues, Jesús nos quiere mostrar a un Dios que “deja hacer”, que deja pasar el tiempo. Nosotros tendemos a las prisas, a constatar rápida y automáticamente el mensaje de Jesús.


Pienso en tantos padres que han visto crecer, –a verdear, dice el  evangelio –, la buena semilla que empezaron a sembrar en el  corazón de  sus hijos. Y que en cierto momento de sus vidas se  tuvieron que hacer esta misma pregunta: ¿“de dónde sale la cizaña”? Al ver los caminos que asumen alguno de sus hijos… ¿“No sembramos buena semilla en el campo?, ¿De donde  sale la cizaña”?.


La frase de los criados, –que representan nuestras prisas-, ¿arrancamos la cizaña?, no es la actitud del Padre Bueno que nos revela Jesús…Jesús nos revela la paciencia y la espera de Dios. No arranquéis la cizaña del  corazón de mis hijos porque “podríais arrancar también el  trigo”, que también está en  su corazón. “Dejadlos crecer juntos”, sabed esperar nos dice a nosotros, como yo también sé esperar…Jesús nos habla de la misteriosa relación de nuestro hacer y el hacer de Dios, y mientras nosotros tendemos a las “prisas” y a ver los frutos palpables y “ahora mismo”, Dios se nos manifiesta como el que sabe esperar.

2.  La actitud de la paciencia

Precisamente esa imagen de un Dios que sabe esperar es la que aparece en el bello texto del libro de la sabiduría de  la 1ª lectura: “No hay más Dios que tú, que cuida de todo”. “Tu soberanía universal te hace perdonar a todos”,  al trigo y a la cizaña. “Tu juzgas con moderación y nos gobiernas con gran indulgencia”. Dios es fuerte y por eso puede permitir ser paciente, pues además de fuerte ama y espera a que los hombres elijan realmente, pues los hizo libres, semejantes a él. Además sólo Dios puede discernir qué es el trigo y que es la cizaña, y él es el único que puede convertir en el corazón de cada hombre  su cizaña en  trigo, y él  sabe que hay que esperar con paciencia y amor. Es la actitud de  Dios que nosotros podemos imitar.


Dios con su forma de actuar nos da a nosotros la esperanza de que no todo esta perdido aunque en nuestro ser haya mucha más cizaña que trigo. Y lo mismo en nuestras relaciones personales debíamos ser más “humanos” aunque nos parezca que hay más cizaña que trigo en las personas que nos rodean. Dios ama el corazón humano en el  que están mezclados el trigo y la cizaña.


Y lo mismo que hemos dicho que Dios sabe esperar...¡Cuantos padres y madres han sabido y saben esperar, aceptando, incluso, la cizaña del corazón de sus hijos! …Siguen siendo “humanos” con ellos, porque el que ama sabe esperar, sabe tener paciencia, sabe que puede surgir trigo del  campo más inundado de cizaña.


Estamos  llamados, pues a esperar, no a  condenar y a trabajar para hacer crecer en nosotros esa pequeña semilla que se depositó en nosotros el  día de nuestro bautismo, y como final  estamos llamados a ser levadura y fermento en medio de la masa. ¡Señor dame la gracia de cambiarme a mí mismo, de ir cambiando la cizaña, de  ir cambiando la cizaña de mi corazón en el mejor de los trigos, que tu sembraste en mí. [image: image1.png]
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